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La Verdad y la Moral Absoluta: Fundamentos para una Cosmovisión Cris:ana 

 

Introducción 

Vivimos en una época en la que conceptos fundamentales como la verdad y la moral son 

constantemente cues6onados. La cultura contemporánea promueve la idea de que cada persona 

puede definir su propia verdad y establecer sus propios criterios de lo que considera correcto o 

incorrecto. Como consecuencia, muchas de las convicciones que durante siglos sirvieron como 

fundamento para la vida personal, familiar y social han sido reemplazadas por perspec6vas 

subje6vas que cambian según las circunstancias, las emociones o las preferencias individuales. 

En medio de este contexto, la apologé6ca cris6ana adquiere una importancia especial, pues 

ofrece respuestas bíblicas y racionales a las preguntas más profundas del ser humano acerca de 

la realidad, la existencia de la verdad y el origen de los valores morales. 

Los capítulos dedicados a las preguntas en cuanto a la verdad y a la moral abordan algunos de los 

desaFos filosóficos más significa6vos que enfrenta la fe cris6ana en la actualidad. Preguntas como 

si existe una verdad absoluta, si el ser humano puede conocerla realmente, o si los valores 

morales son universales o simplemente construcciones sociales, no son asuntos meramente 

académicos. Estos interrogantes influyen directamente en la forma en que las personas toman 

decisiones, construyen relaciones, educan a sus hijos y comprenden su relación con Dios. Por esta 

razón, resulta indispensable reflexionar seriamente sobre estos temas desde una perspec6va 

bíblica que permita fortalecer la fe y ofrecer respuestas coherentes a quienes buscan comprender 

el fundamento de las convicciones cris6anas. 

La Biblia presenta a Dios como la fuente de toda verdad y de toda moralidad. No se trata 

únicamente de un conjunto de normas religiosas, sino de la revelación del carácter mismo de 

Dios. Cuando Jesús declaró: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida” (Juan 14:6), estableció que 

la verdad no es simplemente una idea abstracta o una construcción filosófica, sino una realidad 

obje6va que encuentra su máxima expresión en su propia persona. De igual manera, cuando las 

Escrituras afirman que “Dios es amor” (1 Juan 4:8), revelan el fundamento sobre el cual descansa 

toda la é6ca cris6ana. Por lo tanto, estudiar la verdad y la moral implica, en úl6ma instancia, 

estudiar el carácter y la naturaleza de Dios. 



A lo largo de los años que he servido en el ministerio pastoral, he observado cómo estas preguntas 

surgen una y otra vez en las conversaciones con creyentes y no creyentes. Como consejera 

cris6ana, he acompañado a personas que enfrentan conflictos familiares, crisis matrimoniales y 

decisiones complejas, y he comprobado que muchas de estas dificultades 6enen su origen en la 

ausencia de principios claros acerca de la verdad y la moral. Cuando una persona no posee un 

fundamento sólido sobre el cual construir sus decisiones, termina guiándose únicamente por 

emociones pasajeras o por las opiniones cambiantes de la sociedad. Sin embargo, cuando 

descubre que existe una verdad obje6va revelada por Dios, encuentra dirección, estabilidad y 

propósito. 

De manera par6cular, mi experiencia como servidora cris6ana transcultural me ha permi6do 

observar la diversidad de culturas, costumbres y sistemas religiosos que existen en el mundo. 

Durante años de trabajo enfocado en la evangelización de musulmanes, he podido constatar que, 

aunque las expresiones culturales sean dis6ntas, las preguntas fundamentales del corazón 

humano permanecen siendo las mismas. Personas de diferentes nacionalidades, idiomas y 

tradiciones con6núan preguntándose acerca del significado de la vida, la existencia de Dios, la 

naturaleza del bien y del mal, y la posibilidad de conocer la verdad. Estas experiencias han 

fortalecido mi convicción de que la verdad no depende de una cultura determinada ni de una 

perspec6va par6cular, sino que 6ene un carácter universal porque procede de Dios mismo. 

Asimismo, mi experiencia como esposa durante vein6ocho años y madre de tres hijas que hoy 

son adultas me ha enseñado que los principios morales absolutos son indispensables para la 

construcción de relaciones saludables y duraderas. El amor, la fidelidad, la hones6dad, el respeto 

y el compromiso no pueden sostenerse únicamente sobre sen6mientos o preferencias 

temporales. A lo largo de la vida familiar he aprendido que los valores que verdaderamente 

permanecen son aquellos que encuentran su fundamento en la Palabra de Dios y no en las 

tendencias cambiantes de la sociedad. 

La presente monograFa 6ene como propósito analizar la naturaleza de la verdad y la moral desde 

la perspec6va de la apologé6ca cris6ana, demostrando que ambas poseen un fundamento 

obje6vo en Dios. Asimismo, busca reflexionar sobre la relevancia que estos principios con6núan 

teniendo para la iglesia contemporánea y para la misión de comunicar el evangelio en un mundo 



cada vez más influenciado por el rela6vismo. Comprender estos temas no solo fortalece la fe del 

creyente, sino que también le capacita para responder con sabiduría, amor y convicción a los 

desaFos intelectuales y morales de nuestro 6empo. 

 

La verdad como fundamento de la realidad y del conocimiento humano 

Uno de los debates más importantes dentro de la filosoFa y la apologé6ca cris6ana gira en torno 

a la naturaleza de la verdad. A lo largo de la historia, numerosos pensadores han intentado definir 

qué es la verdad, si realmente existe una verdad absoluta y si el ser humano posee la capacidad 

de conocerla. En la actualidad estas preguntas han adquirido una relevancia aún mayor debido al 

crecimiento del rela6vismo, una corriente que sos6ene que la verdad depende de las perspec6vas 

individuales, las experiencias personales o las condiciones culturales de cada sociedad. Como 

resultado, se ha vuelto común escuchar expresiones como “esa es tu verdad” o “cada persona 

6ene su propia verdad”, afirmaciones que reflejan una visión profundamente subje6va de la 

realidad. 

Sin embargo, al examinar cuidadosamente estas posturas se descubre que presentan importantes 

dificultades lógicas. Si toda verdad fuera rela6va, entonces la afirmación “toda verdad es rela6va” 

también debería ser rela6va y no podría presentarse como una declaración universalmente 

válida. Esta contradicción revela que, aun quienes niegan la existencia de verdades absolutas, 

terminan dependiendo de principios absolutos para sostener sus argumentos. La apologé6ca 

cris6ana sos6ene que la verdad posee un carácter obje6vo porque corresponde a la realidad tal 

como esta existe independientemente de nuestras opiniones o percepciones personales. 

Las Escrituras presentan consistentemente esta comprensión obje6va de la verdad. Jesús declaró: 

“San6Fcalos en tu verdad; tu palabra es verdad” (Juan 17:17). Esta afirmación no deja espacio 

para considerar la verdad como una simple construcción humana. La verdad existe porque Dios 

existe, y 6ene un fundamento permanente porque procede de un Dios eterno e inmutable. De 

hecho, cuando Cristo afirmó: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida” (Juan 14:6), estableció una 

conexión inseparable entre la verdad y su propia persona. La verdad no es solamente una idea 

correcta; es una realidad que encuentra su máxima expresión en Dios mismo. 



Durante mis años de ministerio en dis6ntos contextos culturales, he observado cómo muchas 

personas buscan sinceramente respuestas a las preguntas fundamentales de la vida. En 

ocasiones, al conversar con personas provenientes de trasfondos religiosos diferentes, 

especialmente dentro del mundo musulmán, he encontrado una profunda convicción respecto a 

sus creencias. Sin embargo, también he comprendido que la sinceridad por sí sola no cons6tuye 

una garan^a de verdad. Una persona puede estar completamente convencida de algo y aun así 

estar equivocada. La sinceridad 6ene valor, pero no determina la veracidad de una afirmación. La 

verdad debe corresponder con la realidad para ser considerada autén6ca. 

Exactamente aquí surge una dis6nción esencial entre la interpretación cris6ana de la verdad y 

ciertas corrientes filosóficas contemporáneas. Algunas posturas afirman que una idea es 

considerada verdadera únicamente por su coherencia dentro de un marco de pensamiento. De 

acuerdo con esta perspec6va, una creencia sería aceptada siempre que se alinee de forma 

consistente con otras creencias. Sin embargo, la coherencia por sí misma no asegura la verdad. 

Un individuo puede desarrollar un sistema completamente coherente fundamentado en premisas 

erróneas. La fe cris6ana, en cambio, sos6ene que la verdad debe corresponder a la realidad 

obje6va. 

Este concepto se vuelve especialmente relevante al analizar el mensaje del evangelio. La fe 

cris6ana no se basa únicamente en nociones inspiradoras o principios morales elevados, sino en 

eventos históricos verídicos. La encarnación de Cristo, su muerte redentora y su resurrección 

Fsica son hechos concretos sobre los cuales se fundamenta toda la esperanza cris6ana. El apóstol 

Pablo reconoció esta verdad al afirmar: “Y si Cristo no ha resucitado, de nada sirve nuestra 

predicación, de igual modo, vuestra fe es inú6l” (1 Corin6os 15:14). La fe cris6ana está 

estrechamente ligada a la realidad histórica y no se limita solamente a vivencias subje6vas. 

Otro aspecto fundamental que surge al reflexionar sobre la verdad es la cues6ón de si el ser 

humano puede realmente conocerla. A lo largo de la historia han surgido corrientes escép6cas y 

agnós6cas que cues6onan la posibilidad del conocimiento. Algunas sos6enen que el ser humano 

carece de los recursos necesarios para alcanzar certezas verdaderas, mientras que otras afirman 

que cualquier conocimiento acerca de Dios resulta imposible. Sin embargo, estas posiciones 

enfrentan una dificultad significa6va: para afirmar que nada puede conocerse, sería necesario 



conocer al menos esa afirmación. De esta manera, el escep6cismo absoluto termina anulándose 

a sí mismo. 

La Biblia enseña que Dios ha provisto suficientes medios para que los seres humanos puedan 

conocerle. Aunque nuestro conocimiento es limitado y jamás podremos comprender plenamente 

la inmensidad de Dios, sí podemos conocer aquello que Él ha decidido revelar. Romanos 1:20 

enseña que las caracterís6cas invisibles de Dios se hacen claramente visibles por medio de las 

cosas creadas. Asimismo, los Salmos declaran que “los cielos cuentan la gloria de Dios” (Salmo 

19:1). La creación funciona como un tes6monio constante que apunta hacia la existencia del 

Creador. 

He podido comprobar esta realidad en diferentes lugares. Aun en regiones donde el acceso a las 

Escrituras ha sido limitado, las personas con6núan haciéndose preguntas acerca de la existencia 

de Dios, el propósito de la vida y la diferencia entre el bien y el mal. Estas inquietudes reflejan 

que existe una conciencia moral y espiritual implantada por Dios en el corazón humano. La 

revelación general no proporciona todos los detalles necesarios para la salvación, pero sí ofrece 

evidencia suficiente para reconocer que existe un Dios creador y sustentador de todas las cosas. 

Por otra parte, la posibilidad de conocer la verdad depende también de la validez de la lógica. El 

pensamiento racional cons6tuye una herramienta indispensable para dis6nguir entre lo 

verdadero y lo falso. Las leyes fundamentales de la lógica, especialmente la ley de la no 

contradicción, permiten comprender que dos afirmaciones opuestas no pueden ser verdaderas 

al mismo 6empo y en el mismo sen6do. Esta ley no es simplemente una invención humana, sino 

una expresión del orden que Dios estableció en la creación. 

Como consejera cris6ana, he observado que muchas confusiones espirituales y emocionales 

6enen su origen en la aceptación simultánea de ideas contradictorias. Las personas desean vivir 

conforme a determinados principios mientras adoptan creencias incompa6bles con ellos. Sin 

embargo, la verdad exige coherencia con la realidad. Dios no es autor de confusión, sino de orden 

(1 Corin6os 14:33), y por ello la búsqueda de la verdad requiere un compromiso sincero con 

aquello que corresponde a la realidad revelada por Él. 

Por lo tanto, la defensa de la fe cris6ana afirma que la verdad es real, puede ser comprendida y 

6ene un fundamento absoluto en la existencia de Dios. A pesar de las limitaciones del ser humano 



en su capacidad de entendimiento, este dispone de evidencias suficientes en el ámbito racional, 

moral y espiritual para aceptar la existencia de Dios y la auten6cidad de su revelación. Esta certeza 

brinda una base sólida para la fe cris6ana y permite afrontar con seguridad los retos intelectuales 

que presenta la cultura actual. En una sociedad donde numerosos individuos sos6enen que no 

hay una verdad obje6va, el evangelio sigue proclamando que la verdad no solo existe, sino que 

se ha dado a conocer plenamente a través de Jesucristo. 

La moral como expresión del carácter de Dios y fundamento de la vida humana 

Después de reflexionar sobre la naturaleza de la verdad, resulta inevitable abordar una pregunta 

estrechamente relacionada con ella: ¿existen valores morales absolutos? Esta cues6ón ocupa un 

lugar central en los debates contemporáneos, ya que gran parte de la cultura actual sos6ene 

que las normas morales son rela6vas y que cada individuo posee el derecho de determinar por 

sí mismo lo que considera correcto o incorrecto. Desde esta perspec6va, la moral se convierte 

en una cues6ón de preferencias personales, consenso social o circunstancias par6culares. Sin 

embargo, al examinar cuidadosamente esta postura, se evidencia que la experiencia humana y 

la revelación bíblica apuntan hacia una realidad diferente. 

La presencia de valores é6cos universales representa una de las pruebas más evidentes de que la 

moral no se basa únicamente en percepciones personales. Aunque las diferentes culturas 

presentan variaciones en algunas tradiciones y comportamientos, hay un reconocimiento común 

de que actos tales como la crueldad sin jus6ficación, el abuso, la traición, el homicidio o la 

explotación de los más desprotegidos son considerados moralmente inaceptables. Igualmente, 

principios como la jus6cia, la integridad, la empa^a y la lealtad son valorados en casi todas las 

comunidades. Esta similitud es diFcil de entender si se considera que la moral es meramente una 

construcción social variable. 

 

El análisis indica que rechazar la existencia de absolutos é6cos necesariamente lleva a 

contradicciones. Aquellos que sos6enen que no hay valores absolutos suelen expresarlo de 

manera absoluta. Además, asumen que los demás deben respetar ciertos derechos 

fundamentales, como la dignidad del ser humano, la libertad y la jus6cia. De este modo, incluso 

quienes descartan los absolutos terminan comportándose como si estos fueran reales. La verdad 



es que el ser humano posee un sen6do moral que le recuerda constantemente que ciertas 

acciones son correctas y otras no lo son. 

 

La Escritura señala que este sen6do moral 6ene su origen en Dios. Desde el comienzo de la 

creación, el ser humano fue hecho a imagen de su Creador (Génesis 1:26-27). Esto indica que hay 

una dimensión é6ca en la naturaleza humana que refleja, aunque de manera imperfecta, el 

carácter divino. La ley moral no se origina meramente de consensos sociales ni de procesos 

evolu6vos impersonales; proviene del Dios santo que ins6tuyó un orden moral para su creación. 

Por esta razón, los principios é6cos poseen una base obje6va y duradera. 

 

A lo largo de mi trayectoria como madre de tres hijas, he podido apreciar la relevancia de estos 

principios. Ninguna familia puede funcionar de manera eficaz si cada miembro decide 

individualmente lo que es correcto o incorrecto sin hacer referencia a valores superiores. La 

convivencia armoniosa requiere fundamentos sólidos como la honradez, el respeto, la 

responsabilidad y la lealtad. Cuando estos principios se desa6enden, las relaciones se debilitan y 

surge la confusión. En cambio, cuando las decisiones familiares se basan en valores bíblicos, se 

establece un ambiente de confianza y estabilidad que favorece el desarrollo de todos sus 

integrantes. 

 

La indagación sobre el origen de los valores lleva necesariamente al tema del amor. El capítulo 

analizado presenta una de las afirmaciones más significa6vas de la doctrina cris6ana: los valores 

absolutos 6enen su procedencia en Dios, quien es amor en su esencia. Esta verdad, claramente 

expresada en 1 Juan 4:8, es el fundamento de toda é6ca cris6ana. El amor no se limita a ser una 

confortante emoción ni un sen6miento eFmero; es la manifestación del carácter eterno de Dios. 

Dado que Dios es amor en su esencia, todas las normas morales encuentran su coherencia y 

significado en Él. 

En repe6das ocasiones he notado que la noción del amor ha sido simplificada por la cultura 

contemporánea a una mera experiencia emocional o román6ca. No obstante, la perspec6va 

bíblica es considerablemente más rica. El amor genuino conlleva una elección deliberada de 



procurar el bienestar del otro. No se restringe a sen6mientos fluctuantes, sino que se expresa a 

través de acciones específicas de servicio, sacrificio y dedicación. Este paradigma alcanza su 

culminación en Jesucristo, quien ofreció su vida de manera voluntaria por la salvación de la 

humanidad. Como se menciona en Romanos 5:8: "Dios prueba su amor por nosotros al enviar a 

Cristo a morir por nosotros cuando aún éramos pecadores". 

 

Mi servicio a Jesús me ha brindado la oportunidad de constatar que las personas 6enden a 

interpretar el amor como aceptación total, pero a menudo pasan por alto que el amor también 

conlleva una responsabilidad. En mi rol como cris6ana, he acompañado a individuos que 

enfrentan elecciones complicadas o que necesitan ser confrontados con la verdad revelada en la 

Palabra de Dios. Durante esos momentos, he aprendido que amar no equivale a eludir toda forma 

de corrección, sino a buscar sinceramente el bienestar espiritual ajeno. Así como una madre 

corrige a sus hijos por amor, Dios disciplina a quienes considera sus hijos, tal y como se enseña 

en Hebreos 12:6. 

 

Esta faceta del amor se ha manifestado de manera clara en mi vida conyugal. Después de 

vein6ocho años de matrimonio, puedo afirmar que el amor verdadero no se man6ene 

únicamente por emociones intensas o por momentos especiales. El amor autén6co exige 

persistencia, paciencia, perdón y compromiso. Hay períodos de felicidad así como momentos 

diFciles, pero son precisamente los principios duraderos los que sos6enen la relación a lo largo 

del 6empo. Esta experiencia personal respalda una profunda verdad espiritual: el amor genuino 

no depende de circunstancias variables, sino de decisiones basadas en valores perdurables. 

 

La conexión entre amor y verdad también es fundamental para entender la é6ca cris6ana. A 

veces, la sociedad presenta estas dos realidades como si estuvieran en conflicto. Se percibe que 

defender la verdad conlleva una falta de amor, mientras que amar implica renunciar a cualquier 

convicción. Sin embargo, las enseñanzas bíblicas evidencian que ambas son inseparables. El amor 

sin verdad se convierte en un sen6mentalismo desorientado, a la vez que la verdad sin amor 

puede derivar en severidad y legalismo. Jesucristo encarnó perfectamente ambas dimensiones, 



mostrando gracia y verdad simultáneamente (Juan 1:14). 

 

Un aspecto relevante que se examina en el estudio es la cues6ón de los aparentes conflictos 

morales. Existen situaciones complejas en las que parece que dos deberes morales están en 

contradicción. Ante tales circunstancias, algunos enfoques é6cos sugieren optar por el mal menor 

o buscar el mayor bien posible. Sin embargo, la perspec6va cris6ana sos6ene que Dios no se 

contradice a sí mismo. Aunque nuestra comprensión pueda ser limitada y algunas situaciones 

parezcan presentar dilemas sin solución, la perfección del carácter de Dios asegura la coherencia 

úl6ma de sus mandamientos. 

 

A través de los años de servicio he enfrentado circunstancias par6cularmente complejas donde 

las diferencias culturales, religiosas y sociales parecían generar conflictos diFciles de resolver. Sin 

embargo, una y otra vez he comprobado que la búsqueda sincera de la voluntad de Dios, 

acompañada de oración, sabiduría y dependencia del Espíritu Santo, permite encontrar dirección 

incluso en las situaciones más diFciles. Los absolutos morales no cons6tuyen una carga para el 

creyente, sino una guía segura que refleja la bondad y la sabiduría de Dios. 

Por lo tanto, la existencia de valores absolutos no limita la libertad humana, sino que proporciona 

el marco necesario para vivir de manera plena y conforme al propósito divino. La moral cris6ana 

encuentra su fundamento en el carácter de Dios y su máxima expresión en el amor revelado por 

Jesucristo. En un mundo caracterizado por la incer6dumbre é6ca y el rela6vismo moral, estos 

principios con6núan ofreciendo orientación, estabilidad y esperanza tanto para los creyentes 

como para la sociedad en general. 

 

Conclusión 

El estudio de las preguntas relacionadas con la verdad y la moral permite comprender que ambos 

temas se encuentran profundamente vinculados y cons6tuyen pilares fundamentales de la 

cosmovisión cris6ana. En una época marcada por el rela6vismo, donde muchas personas 

consideran que la verdad depende de las preferencias individuales y que los valores morales son 

simples construcciones culturales, la apologé6ca cris6ana ofrece una respuesta sólida al afirmar 



que tanto la verdad como la moral 6enen su origen en Dios. Esta convicción no se fundamenta 

únicamente en la fe, sino también en argumentos racionales, filosóficos y experienciales que 

muestran la coherencia de la revelación bíblica. 

A lo largo de esta reflexión se ha evidenciado que la verdad posee un carácter obje6vo y absoluto. 

No depende de las opiniones humanas ni cambia según las circunstancias. La verdad corresponde 

a la realidad tal como Dios la ha creado y revelado. Además, el ser humano posee la capacidad 

de conocerla porque Dios no ha permanecido oculto, sino que se ha dado a conocer a través de 

la creación, de la conciencia moral, de las Escrituras y, de manera suprema, mediante Jesucristo. 

Esta realidad proporciona una base firme para la fe cris6ana y permite responder con confianza 

a las corrientes de pensamiento que cues6onan la posibilidad del conocimiento verdadero. 

De igual manera, el estudio de la moral demuestra que los valores absolutos no son una 

imposición arbitraria, sino una expresión del carácter mismo de Dios. La existencia de principios 

universales de jus6cia, hones6dad, fidelidad y amor apunta hacia una fuente moral superior que 

trasciende las culturas y las épocas. El amor ocupa un lugar central dentro de esta comprensión 

é6ca, no como un sen6miento pasajero, sino como una decisión comprome6da de buscar el bien 

del prójimo, siguiendo el ejemplo de Cristo. La moral cris6ana encuentra su fundamento en un 

Dios que es santo, justo y amoroso, y por ello ofrece una orientación segura para la vida personal, 

familiar y social. 

Al reflexionar sobre estos temas desde mi experiencia como esposa, madre, pastora y misionera, 

puedo afirmar que la verdad y la moral bíblica no son conceptos abstractos reservados para el 

ámbito académico. Por el contrario, cons6tuyen realidades prác6cas que impactan diariamente 

la manera en que vivimos, servimos y nos relacionamos con los demás. A lo largo de los años he 

comprobado que las personas que construyen su vida sobre principios fundamentados en la 

Palabra de Dios encuentran mayor estabilidad, dirección y propósito, aun en medio de 

circunstancias diFciles. Asimismo, he observado que las culturas pueden diferir en muchos 

aspectos, pero las necesidades más profundas del corazón humano siguen siendo las mismas: 

conocer la verdad, experimentar el amor de Dios y encontrar un fundamento seguro para la vida. 

La iglesia contemporánea enfrenta el desaFo de proclamar estos principios en un contexto cada 

vez más influenciado por el rela6vismo intelectual y moral. Sin embargo, esta realidad también 



representa una oportunidad para presentar el evangelio como una respuesta integral a las 

inquietudes de nuestro 6empo. Los creyentes están llamados a defender la verdad con 

convicción, pero también a comunicarla con amor, gracia y respeto. La apologé6ca cris6ana no 

busca ganar discusiones, sino conducir a las personas hacia el conocimiento de Cristo, quien es la 

verdad encarnada y la máxima revelación del amor de Dios. 

En conclusión, la verdad y la moral encuentran su fundamento  en Dios y no en las opiniones 

cambiantes de la humanidad. Reconocer esta realidad fortalece la fe, proporciona dirección para 

la vida y capacita al creyente para responder a los desaFos de la cultura contemporánea. En un 

mundo caracterizado por la incer6dumbre y la confusión moral, la verdad revelada en Cristo 

con6núa siendo una fuente de esperanza, mientras que el amor de Dios sigue ofreciendo el 

modelo perfecto para toda conducta humana. Por ello, la tarea de conocer, defender y vivir estos 

principios permanece siendo una responsabilidad indispensable para la iglesia de hoy y para cada 

creyente comprome6do con la misión del evangelio. 

 


